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L os familiares de las personas 
atrapadas por el sismo ocurrido 
en México el 19 de septiembre 
permanecen sumidos en una 

agónica incertidumbre mientras reciben 
información “a cuentagotas” y lidian con los 
rumores que circulan.

El terremoto, de magnitud 7.1 en la escala 
de Richter, ya se ha cobrado la vida 333 
personas y por el momento las autoridades 
han asegurado que los rescates de personas 
atrapadas continuarán.

En una actualización del balance 

preliminar de muertos por el sismo se ha 
detallado que en Ciudad de México hay 192 
fallecidos, 74 en Morelos, 45 en Puebla, 13 
en el Estado de México, 6 en Guerrero y 1 
en Oaxaca.

Los tres terremotos registrados en 
las últimas tres semanas en México han 
ocasionado más de 430 muertos, lo que 
constituye la mayor cifra de fallecidos 
desde el trágico sismo de 1985 en Ciudad de 
México que se calcula causó alrededor de 
20.000 muertos.

 

‘Queremos verdades’
 
“No queremos incertidumbres. Queremos 

certezas. No queremos dudas. Queremos 
verdades”, expresa Guillermo Albarrán, 
tío de una joven que sigue atrapada en las 
ruinas del edificio marcado con el número 
286 de la calle Álvaro Obregón mientras su 
familia acampa a cielo abierto esperando 
respuestas.

A veces, entre los escombros, se escucha 
“Ya sacaron uno vivo”, pero luego resulta ser 
información falsa que golpea a las familias. 
“Nosotros estamos al pendiente de una 
información oficial”, dice Albarrán.

“Cada día que pasa es angustiante por 
obvias razones”, cuenta mientras asegura 
que la familia está convencida de que la 
joven Karina Gabriela Albarrán está viva, no 
por “información oficial” sino “por fe”. Alega 
que la información ofrecida por el Gobierno 
es “nula prácticamente”.

Los familiares observan a las autoridades 
con impotencia, sin poder hacer nada y casi 
habiendo desistido de preguntar por el 
paradero de sus seres queridos.

Un voluntario, Rafael, conocido en la zona 
como “el español”, sirve como portavoz no 
oficial y como respiro a las familias mientras 
les informa en momentos puntuales de cómo 
está la situación ahí dentro, en las ruinas, 
algo que los damnificados agradecen.

“La última información que tuvimos 
fue ayer en la noche. Efectivamente, hay 
personas vivas”, cuenta Albarrán, quien 

agradece a “el español” que les brinde 
información.

“Queremos creerle porque no hay de otra. 
¿A quién más nos acercamos a preguntar?”, 
se sincera el hombre, resignado ante la 
parquedad de las autoridades.

Cuando reciben información de su aliado, 
ésta se propaga entre varias familias que 
delimitan la zona cero y que se comunican 
entre ellas cuidando que la información no 
se descomponga por el camino.

Pese al alivio que brinda esta información, 
Albarrán se resigna al reconocer que “hasta 
ahora son rumores” y que la “información 
fidedigna llega a cuentagotas”.

 
En las Redes

 
Las redes sociales como Twitter o 

Facebook también eran consultadas por las 
familias recién ocurrido el terremoto, algo 
que dejaron de hacer porque ello generaba 
una situación de inestabilidad emocional.

Guillermo señala que los miembros de la 
sociedad civil “han dicho muchas cosas que 
han sido mentira” pero no les atribuye culpa 
pues considera que el país está viviendo 
“una psicosis”.

Armando por su parte exige que el 
Gobierno designe “un vocero oficial que 
empiece a dar información” que incluya 
nombres y cifras contrastadas. “Hemos 
visto cómo ha sido el proceso de rescate 
pero ya llegó el momento de desesperación 
total”, afirma.
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